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Él siempre dice a sus alumnos que en ciencia, si no hubiera tropiezos y dificultad, cualquiera podría 
hacerlo. No es una suerte de vanidad, ni mucho menos; lo hace para advertir a aquellos jóvenes que 
comienzan la carrera científica de que es un camino difícil. Rafael Garcés da clases en un Master de 
la Universidad de Sevilla  sobre Genética Molecular y Biotecnología. Y es un investigador 
enamorado de la Genética. A ello se dedica en el Instituto de la Grasa de Sevilla, un centro del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) que, pese a su nombre poco glamouroso, es 
pionero en la mejora y el desarrollo de los sectores industriales relacionados con las materias 
grasas. 
¿Imaginas un donuts o un croissant cardiosaludable? El grupo al que pertenece –Grupo de Genética 
y Bioquímica de Semillas Oleaginosas- trabaja mejorando las semillas oleaginosas con el fin de 
producir nuevos tipos de aceites y grasas vegetales, sobre todo estas últimas, que no incrementen el 
riesgo de enfermedad cardiovascular. En particular, han obtenido por métodos clásicos de mejora 
vegetal una planta de girasol que produce una grasa que no afecta a los niveles de colesterol en 
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Y es que Garcés reconoce que su único interés e ilusión como científico es ayudar a mejorar la vida 
de las personas. 
Es sevillano, tiene 57 años y su rasgo más identificativo es la sencillez. A Rafael no le gusta 
demasiado hablar de sí mismo, quiere pasar desapercibido y es un hombre de gustos sencillos. 
Como aficiones tiene el cine y la lectura. Ahora está leyendo “El ladrón de cerebros”, un libro sobre 
divulgación científica escrito por Pere Estupinyá.  “Una vida sin ciencia es como una vida sin 
música. Puede ser igualmente maravillosa, pero sin duda desaprovechamos una de sus grandes 
ofrendas”, reza en el prólogo del libro, que se infiltra en los principales laboratorios y centros de 
investigación del mundo con el objetivo de robar el conocimiento de los “verdaderos héroes” del 
siglo XXI, los científicos.  
Pero Rafael no se considera un héroe. Hasta ya ingresado en la Facultad no tuvo claro que quería 
dedicarse a la ciencia. Fueron las clases de Genética las que más le empujaron a hacerlo. Si no, “me 
hubiera dedicado a cualquier otra profesión pero siempre con algún toque creativo, como a la 
cocina”.  
Actualmente desarrolla cuatro líneas de trabajo junto a un grupo de investigadores en su Instituto. 
Y, desde luego, una parte de su investigación está ligada a la cocina, como el desarrollo de 
variedades mejoradas de girasol, principalmente con alto contenido en los ácidos grasos  oleico y 
esteárico en su aceite para evitar hidrogenación, y las grasas animales y de palma, para aplicaciones 
de la industria de alimentos.  
En segundo término, también se dedica al desarrollo de aceites vegetales adecuados para la 
fabricación de biolubricantes. “Actualmente soy coordinador de dos proyectos, un Singular y 
Estratégico del Ministerio de Ciencia e Innovación cuyo nombre es BIOVESIN, para el desarrollo 
de biolubricantes basado en aceites vegetales, con 15 participantes. En este proyecto tenemos 
varios aerogeneradores de Gamesa que han estado dos años funcionando con biolubricantes 
basados en aceite de girasol alto oleico sin el menor problema. Y otro proyecto del Plan E Biolubs, 
para desarrollar también biolubricantes”, enfatiza Garcés.  
Una tercera línea de investigación, absolutamente pionera, tiene que ver con las microalgas. 
“Estamos caracterizando analítica y fisiológicamente microalgas utilizadas para producir 
biodiesel o secuestro de CO2. Son proyectos de apoyo tecnológico con empresas, por ejemplo los 
proyectos con REPSOL, donde caracterizamos muestras de algas, suministradas por ellos, para la 
producción de biocarburantes de segunda generación”, explica.  
Todo lo que hace Rafael Garcés en su laboratorio es absolutamente cercano para el ciudadano, para 
la vida más cotidiana. Desde 1986, año en el que ingresó en el Instituto de la Grasa de Sevilla, la 
divulgación ha sido una de sus principales preocupaciones. “Es importante por una razón: la 
ciencia es lo que nos da mayores progresos en calidad de vida, desde la ya clásica depuración y 
cloración del agua para potabilizarla y evitar enfermedades hasta la obtención de nuevos 
medicamentos y alimentos mas saludables; por ejemplo. Y las personas no deben creer que todo es 
fruto de la casualidad o que estos avances vienen por sí solos. Debemos enseñarles que detrás de 
todo lo que ven y disfrutan hay tecnología, y detrás de la tecnología, mucho trabajo científico”, 
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Conoce las publicaciones de este investigador en Digital.CSIC 
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